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La carrera de Tim Mohin ha demostrado cómo la actividad comercial puede generar grandes beneficios tanto para el mundo como para las empresas. Ahora él presenta una guía esencial para cualquier persona que quiera construir una carrera que construya un mundo mejor. Cambiar las empresas desde adentro muestra cómo lograr un cambio real, y debería ser una lectura obligatoria para todas las personas que quieran construir una carrera relevante.


Aron Cramer, CEO de Empresas por la Responsabilidad Social


Este libro, una guía convincente sobre cómo ser agentes efectivos del cambio desde adentro, es una lectura obligatoria para cualquier graduado de MBA o profesional de negocios que ingrese al campo de la responsabilidad corporativa. Las empresas son actores fundamentales del mercado en nuestro paso lento y atrasado hacia una economía global sostenible; Cambiar las empresas desde adentro demuestra cómo puedes aprovechar tu pasión y experiencia para implementar un sólido programa de responsabilidad corporativa y una estrategia empresarial sostenible.


Mindy Lubber, presidente y CEO, Ceres


Esta es una guía escrita por una persona con información privilegiada, alguien que ha estado en la vanguardia del cambio corporativo en algunas de las empresas más grandes del mundo. No importa si estás comenzando tu carrera o buscas darle significado y propósito a tu trabajo actual, si eres un líder empresarial o simplemente deseas convertirte en uno, esta es la guía que necesitarás para tener éxito.


Joel Makower, editor de GreenBiz.com


En un momento en que cada vez más personas ingresan a la fuerza laboral con la intención de hacer una contribución relevante a las personas y al planeta, Tim Mohin escribió un libro importante y oportuno. Cambiar las empresas desde adentro proporciona consejos prácticos y efectivos que vienen de casi 30 años de experiencia. Como miembro de la junta directiva de Net Impact y un experimentado líder empresarial, Tim logra integrar las necesidades críticas de una empresa con los deseos de los jóvenes de hoy día en una guía valiosa para tener una carrera con impacto.


Liz Maw, directora ejecutiva de Net Impact


Se escriben muchos libros de negocios desde fuera del campo. Como ejecutivo de Intel, Apple y la AMD, Tim Mohin ha conocido el mundo corporativo de los Estados Unidos desde adentro y ha hecho un trabajo magistral para convertir su experiencia en una guía disfrutable, perspicaz y valiosa para cualquier persona que quiera usar el poder de las empresas para mejorar el mundo. ¡Bravo!


Marc Gunther, editor colaborador de Fortune y escritor senior en GreenBiz.com


El gurú administrativo Peter Drucker desafió a los que trabajan en empresas a mirar más allá de las medidas convencionales del éxito y a preguntarse a sí mismos: “¿Por qué quieres que las personas te recuerden?”. Para aquellos que trabajan en empresas o que están pensando en una carrera en el sector privado, Tim Mohin ofrece una guía práctica y un conjunto de herramientas constructivo para seguir con éxito un camino hacia lograr hacer el bien mientras uno hace bien su trabajo. Escrito por un profesional pionero que enseña lecciones aprendidas desde las trincheras, Tim no solo comparte su valiosa experiencia como campeón ambiental, sino que también proporciona un enfoque detallado y disciplinado para lograr resultados dentro de una corporación. Demuestra que las empresas, cuando actúan de manera adecuada, pueden ser un instrumento para el bien, y que una nueva generación de gerentes apasionados y competentes puede cambiar el ADN corporativo de manera que logre generar valor tanto para los accionistas como para la sociedad por igual. Este libro no es para los soñadores, sino para los que hacen las cosas; para aquellos que desean producir resultados cuantificables y significativos. Aplicar las lecciones y técnicas de Tim les da la oportunidad a todos aquellos que aceptan el desafío de Drucker de dejar el legado de un trabajo bien hecho que ofrezca satisfacción profesional y un valor duradero para la sociedad.


Ira A. Jackson, académico distinguido en el MIT Legatum Center for Development and Entrepreneurship; exdecano en la Peter Drucker and Masatoshi Ito School of Management, Claremont Colleges; coautor (con Jane Nelson) de Profits with Principles: Seven Strategies for Delivering Value with Values [Beneficios con principios: siete estrategias para generar valor con valores]


La línea divisoria entre un “ecologista corporativo” y un empresario duro que busca ganancias se está volviendo cada vez más borrosa. Tim Mohin camina justo en esa línea. La transformación de las empresas en operaciones sostenibles ha comenzado y todas las compañías necesitan aprender de aquellos pocos y orgullosos ejecutivos que han estado en la vanguardia durante años. Cuando me propuse entrevistar a expertos para mi libro Green to Gold [De verde a dorado], Tim fue una de mis primeras paradas. Este libro te mostrará por qué.


Andrew Winston, estratega de sostenibilidad; coautor de Green to Gold [De verde a dorado]


Mohin se basa en sus 20 años de experiencia para entregar un libro que es de igual medida inspirador y práctico. Cambiar las empresas desde adentro: La guía de un ecologista para trabajar en corporaciones llega en un momento en que hay muchas expectativas para que las empresas con fines de lucro hagan lo correcto; es una lectura obligatoria para cualquier persona que tenga un trabajo corporativo, dado que el cambio es la responsabilidad de todos nosotros.


Darrell Hammond, fundador y CEO de KaBOOM!; autor del exitoso libro KaBOOM! How One Man Built a Movement to Save Play [¡KaBOOM! Cómo un hombre inició un movimiento para salvar el juego]


Hay muchas formas de ser una fuerza en favor de la responsabilidad corporativa y la sostenibilidad, pero ninguna más poderosa que la que se desarrolla desde el interior de importantes empresas. El nuevo y audaz libro de Tim Mohin nos lleva al vientre de la bestia donde podemos observar cómo alinea unos valores progresivos con los intereses comerciales de una manera que se beneficioso para el mundo. El mensaje de Mohin es que esto es posible, y él nos muestra cómo se puede lograrlo.


Bennett Freeman, vicepresidente senior de investigación y política de sostenibilidad, Calvert Investments


El trabajo de Tim se centra directamente en la promoción tan necesaria de la sostenibilidad: mostrándonos a cada uno de nosotros cómo podemos integrarla en nuestra vida cotidiana, aprovechar el poder de nosotros mismos y de las organizaciones para las que trabajamos, con el fin de cambiar el mundo. Perfecto y poderoso.


Dr. Kellie A. McElhaney, Alexander Faculty Fellow en responsabilidad corporativa, Centro para Empresas Responsables, Escuela de Negocios Haas de la Universidad de California en Berkeley


Más que una guía para futuros profesionales de sostenibilidad, Mohin le muestra a cualquier líder empresarial, o a cualquier persona que busque influenciar las empresas, que para lograr un impacto duradero los esfuerzos de responsabilidad social corporativa deben alinearse con los valores fundamentales de una empresa, las tácticas deben ser examinadas por las principales partes interesadas internas y externas, y los beneficios deben sonar sinceros para los clientes. El ingenio, la franqueza y la perspicacia de Tim logran que este libro, en vez de un manual del operador, sea una buena lectura. Su reputación como líder colaborativo y experimentado se transmite por estas páginas.


Mark Newton, vicepresidente de responsabilidad social corporativa, The Timberland Company


Tim realmente cumple con la promesa del libro de ofrecer una guía práctica para lograr un impacto social o ambiental positivo al trabajar dentro de una empresa. Ha identificado, de manera experta, muchas de las estrategias clave para tener éxito en ese tipo de rol, así como los posibles errores que pueden ocurrir. La ventaja es que Tim entrega toda esta información de una manera atractiva que transmite su pasión por el tema.


Bruce Klafter, CSO de AMAT


Cambiar las empresas desde adentro es un manual esencial para cualquier persona que trabaje o aspire a trabajar en responsabilidad corporativa. Mohin comparte ideas, inspiración y valiosas lecciones aprendidas durante sus 20 años de carrera en la vanguardia de este campo en evolución. Muchos libros de sostenibilidad nos dicen por qué las empresas deberían ser más sostenibles; felizmente, esta guía nos dice cómo lograrlo.


Katie Kross, autora de Profession and Purpose: A Resource Guide for MBA Careers in Sustainability [Profesión y propósito: una guía de recursos para carreras de MBA en sostenibilidad]


Un cambio transformacional puede ocurrir en cualquier momento y puede comenzar en cualquier parte. Cambiar las empresas desde adentro de Tim Mohin es un manual práctico para líderes que desean lograr un cambio —grande o pequeño— en el trabajo. Esta es una guía única sazonada por la experiencia, basada en conocimientos comprobados e inspirada por resultados reales.


Mark Pinsky, presidente y CEO de Opportunity Finance Network


Tim Mohin, quien nunca se rehúye de un desafío, captura la esencia de la oportunidad que cada uno de nosotros tenemos de hacer una diferencia tangible, medible e impactante trabajando en una empresa con fines de lucro. Con este libro, ya no es necesario repetir la curva de aprendizaje que muchos de nosotros tuvimos que hacer al preparar el escenario para nuestros sucesores.


Encuentra la empresa adecuada. Toma la iniciativa. Encuentra el equilibrio entre el permiso y el perdón. Deja que Tim te muestre la manera de vivir según tus valores mientras trabajas desde adentro.


Mark Spears, director de prácticas de negocios sostenibles, Disney Consumer Products; director corporativo principal de la Junta Directiva de The Sustainability Consortium


Cambiar las empresas desde adentro proporciona una perspectiva y una guía únicas y muy necesarias que son útiles tanto para las personas que buscan asesoramiento profesional en responsabilidad corporativa, como para gerentes más experimentados que intentan iniciar su propio programa de responsabilidad corporativa. Trabajando en el campo de la responsabilidad corporativa en la misma época que Tim, había muchas, pero muchas personas que llegaron a mí solicitando orientación vocacional en responsabilidad corporativa a lo largo de los años, haciendo preguntas sobre cómo entré en este campo y qué habilidades necesitarán para tener éxito. Cambiar las empresas desde adentro responde exitosamente a estas preguntas y proporciona una guía detallada para desarrollar un programa de responsabilidad corporativa. Me hubiera gustado tener su libro cuando estaba construyendo mi programa, y definitivamente lo recomendaré a las personas que solicitan orientación profesional en el campo de responsabilidad corporativa.


Mark Heintz, director de responsabilidad corporativa y sostenibilidad, Deckers Outdoor Corporation


Las generaciones cada vez más jóvenes de líderes están cambiando la forma como opera la sociedad. Las empresas y la sociedad están inextricablemente vinculadas. A medida que la sociedad cambia, también deben hacerlo las empresas. Cambiar las empresas desde adentro guiará a los líderes empresariales de hoy y de mañana a trabajar con las empresas para lograr un cambio significativo y duradero. Si eres un líder corporativo o aspiras a convertirte en uno, ¡te recomiendo comprar, leer y usar este libro!


Eric Lowitt, autor de The Future of Value [El futuro del valor]


Una guía cuidadosamente escrita para principiantes o expertos en la práctica de la responsabilidad corporativa.


Tod Arbogast, vicepresidente de sostenibilidad y responsabilidad corporativa, Avon Products, Inc.


La capacidad de “liderar desde adentro” es un requisito previo para tener éxito en el entorno empresarial actual. Desde el nuevo empleado hasta la suite ejecutiva, Tim Mohin ha escrito una excelente guía para todos aquellos que trabajan para impulsar la sostenibilidad dentro de su empresa.


Dave Stangis, vicepresidente de responsabilidad social corporativa, Campbell Soup Company


Por fin, un libro escrito por un experto que ha estado en las trincheras por más de 20 años. Un recurso valioso para cualquier profesional de la sostenibilidad. Un recurso valioso para cualquier persona que busca empleo y quiere ingresar a la profesión en el campo de la sostenibilidad. Tim ha estado en este campo lo suficiente tiempo para llenar un libro con anécdotas, mientras expone los desafíos que un director de sostenibilidad debe enfrentar.


Ellen Weinreb, CEO de WEINREB Group Sustainability Recruiting


Una guía práctica para todos aquellos que buscan alinear su trabajo con sus valores. Así es como avanzas y diferencias tu carrera, generas impacto en el trabajo y creas un cambio positivo en el mundo.


Jo Mackness, director ejecutivo del Centro para Empresas Responsables, Escuela de Negocios Haas de la Universidad de California en Berkeley


Tim Mohin utiliza sus propias experiencias profesionales como “momentos de enseñanza” para ilustrar con fuerza las muchas “lecciones aprendidas” a lo largo del libro. Este libro aporta nuevos conocimientos y tiene un valor excepcional tanto para aquellos que buscan una carrera en responsabilidad corporativa como para los profesionales establecidos en este campo. Cambiar las empresas desde adentro ofrece métodos prácticos y comprobados para generar apoyo, lidiar con la resistencia, adaptarse al cambio y manifestar fuertes habilidades de liderazgo que son esenciales para el éxito.


Clifford Bast, gerente general de Bast SUSTAINGROUP LLC; ex líder mundial del Programa de gestión ambiental/gestión de productos/sostenibilidad de Hewlett-Packard


Este libro no solo sirve como guía estimulante para aquellos que ingresan al campo de la responsabilidad social corporativa, sino que también debe ser una lectura obligatoria para los líderes corporativos. A medida que las corporaciones siguen teniendo cada vez mayor impacto en la sociedad, es un excelente tutorial para quienes toman decisiones. La gestión del triple balance no es difícil y debe ser aceptada en lugar de ignorada.


Bill Sheppard, exvicepresidente y director de servicios corporativos de Intel Corporation


Mucho antes de que la responsabilidad social corporativa estuviera de moda, Tim Mohin estaba utilizando sus experiencias e influencia dentro de las empresas para lograr el bien común. En Cambiar las empresas desde adentro, él comparte sus consejos filosóficos y prácticos con individuos y empresas para ayudarlos a dejar su propia marca positiva en el mundo.


Allyson Peerman, vicepresidenta corporativa de asuntos públicos, AMD


Cualquiera que haya conocido a la familia Mohin o que haya trabajado con Tim esperaría que Tim Mohin escribiera este tipo de libro. En Cambiar las empresas desde adentro, Tim muestra cómo dirigir una empresa con los mismos valores que aspiras a ver en tu propia familia y que las comunidades esperan ver en las corporaciones que brindan empleo y valor económico.


Este libro es sobre cómo crear y apoyar las empresas exitosas que dan una impresión duradera y positiva en el mundo que las rodea y que reconocen que las compañías deben valorar más cosas que un único objetivo final.


Susan Mac Cormac, Presidenta del Departamento de Negocios y del Grupo Cleantech, Morrison & Foerster (Abogado del Año en California en 2011); y Andy Taylor, Consultor Senior, Energía y Economía Ambiental


Después de pasar años investigando y escribiendo sobre carreras en responsabilidad social corporativa y sostenibilidad, me di cuenta de que cualquier persona con pasión, juicio ético y comprensión de su entorno puede ser un profesional de responsabilidad social corporativa. De hecho, no debería haber un solo ejecutivo de responsabilidad corporativa en las empresas, sino docenas.


Sin embargo, convertirse en un profesional en el campo de la responsabilidad social corporativa requiere un cierto nivel de comprensión. Ahí es donde el libro de Tim ofrece información valiosa para los que aspiran a ser profesionales y buscan empleo, y que desean utilizar sus carreras para marcar la diferencia. Hay pocos ejecutivos como Tim que entienden la realidad de trabajar en corporaciones, sabiendo que las cosas van a ser difíciles, pero que continúan perseverando porque saben que esto es lo correcto. Hay mucho que aprender de este libro gracias a su énfasis en el pensamiento crítico y el sentido práctico. Debe ser un manual obligatorio para estudiantes universitarios que están a punto de graduarse, que deben comprender las consecuencias de sus futuras acciones.


Aman Singh, periodista de responsabilidad social corporativa y director editorial de CSRwire


Una vista interna privilegiada, inspiradora y perspicaz sobre la responsabilidad social corporativa y la sostenibilidad. Tim Mohin comparte una gran cantidad de consejos prácticos y enfoques basados en más de 20 años de experiencia en la vanguardia en algunos de los entornos corporativos más exigentes. Un libro obligatorio para aquellos que buscan embarcarse en una carrera en este campo, o una guía de referencia para los profesionales establecidos. El libro de Tim no solo explica, de manera convincente, por qué es beneficioso para las empresas sobresalir en esta área, sino que también brinda una orientación reflexiva basada en un marco de acciones prácticas y consideraciones clave para obtener éxito duradero.


Alex Heard, vicepresidente de salud y seguridad ambiental, First Solar
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Prefacio


Gran parte de la sociedad considera que la responsabilidad corporativa es un oxímoron, como los camarones gigantes o la inteligencia militar. Las corporaciones están entre nuestras instituciones menos confiables. Mientras escribo estas palabras, el sentimiento anticorporativo se ha desbordado, lo que ha llevado a un grupo grande de jóvenes a protestar frente a la Bolsa de Nueva York y en todas partes de los Estados Unidos, en el movimiento “Ocupar Wall Street”. Confirmando la popular opinión anticorporativa, un agente bursátil global entrevistado por la BBC en septiembre de 2011 resumió la actual crisis económica europea de esta manera: “Me acuesto todas las noches y sueño con otra recesión. Es una oportunidad para mí para ganar dinero. No son los gobiernos que dirigen el mundo: Goldman Sachs gobierna el mundo”.


No es de extrañar que las personas sean escépticas frente a las corporaciones. La crisis hipotecaria de 2008 dejó a millones de personas en la ruina económica. Desde el derrame de petróleo de BP en el Golfo de México hasta el colapso de Enron, las grandes compañías han actuado de manera imprudente y el costo de reparar el daño ha sido asumido por la sociedad en forma de rescates financieros pagados por los contribuyentes y de limpieza ambiental. De hecho, a medida que aumentan la cantidad y la magnitud de las faltas corporativas, es cada vez más claro que los gobiernos son incapaces de proteger el interés público contra la mala conducta de las empresas, o no están dispuestos a hacerlo.


Con estos antecedentes, ¿cuál es la solución? ¿Deben los legisladores esforzarse más por controlar las empresas? ¿Debemos alejarnos de una economía capitalista y cambiar a un sistema socialista? Winston Churchill dijo: “la democracia es la peor forma de gobierno, excepto por todas las demás formas”. ¿Se puede decir lo mismo de las economías de mercado? Sin lugar a dudas, la codicia y la negligencia corporativas han sido una fuente de miseria, pero la economía de mercado libre también ha creado abundancia y riqueza para más personas que cualquier otro momento en la historia de la humanidad. Independientemente de tu visión del mundo sobre los beneficios o las maldades del capitalismo, es el sistema que tenemos.


Entonces, en un momento en que la confianza en las corporaciones ha alcanzado un mínimo histórico, ¿por qué el interés por la responsabilidad corporativa se encuentra en su máximo histórico? Los escépticos pueden concluir que la responsabilidad corporativa es simplemente una cortina de humo para esconder las faltas. Una explicación más plausible es que un número creciente de partes interesadas exigen responsabilidad a las corporaciones. La hipertransparencia de las actividades corporativas, impulsada por leyes de divulgación y por el Internet, ha aumentado la concienciación, hasta el punto de que el comportamiento corporativo está bajo un escrutinio constante. Los líderes empresariales inteligentes son conscientes de este escrutinio y de los altos costos de un escándalo público. Saben que, a largo plazo, es más barato actuar responsablemente ahora que salir de un desastre de relaciones públicas más adelante.


Pero existe un lado más humano de la historia. Después de haber pasado la mayor parte de mi carrera trabajando en grandes corporaciones, la simple realidad es que las empresas son solo grupos de personas que toman decisiones muy humanas. Al igual que cualquier grupo de seres humanos, cada empresa adopta una cultura única que puede promover un comportamiento ético o alentar la idea de economizar a toda costa. Sin lugar a dudas, los líderes empresariales son un grupo muy competitivo, pero creo que la mayoría son personas morales y éticas.


En su libro, How Good People Make Tough Choices (Cómo las personas buenas toman decisiones difíciles), Rushworth Kidder define la ética como “obediencia a lo no obligatorio”. Con esta elegante frase, Kidder ha captado la esencia de la responsabilidad corporativa: cómo actúa una empresa cuando no hay leyes o reglas que gobiernen su comportamiento. Estas decisiones son poderosos puntos de inflexión. La razón por la que he dedicado mi carrera profesional a la responsabilidad corporativa es que al trabajar en grandes empresas, un ecologista como yo puede dirigir estas decisiones hacia el bien social y ambiental. Y, al igual que cuando se maneja un barco petrolero, a veces un pequeño empujón en la dirección correcta puede producir un enorme cambio.


Este libro es un manual sobre cómo manejar el “barco petrolero” corporativo para hacer el bien a las personas y a nuestro planeta. Si bien ser un altruista profesional en una empresa con fines de lucro es un poco como ser el conductor designado en un cóctel, también puede ser muy, muy gratificante. Hay muchos ejemplos que podría sacar de mi carrera, pero uno de los más conmovedores provino de mi época como jefe del Departamento de responsabilidad social de los proveedores en Apple. Después de años de trabajo y millones de dólares invertidos, pude ver que las condiciones habían mejorado para miles de trabajadores. El momento más memorable fue cuando entré en un salón de clase que habíamos establecido en la fábrica para permitir que los trabajadores tomaran cursos en línea después de sus turnos en la línea de fabricación. Cientos de los jóvenes trabajadores chinos usaron el salón para aprender sobre diversos temas, y la mayoría eligió aprender inglés. Cuando entré en ese salón, los estudiantes/trabajadores me abrumaron con sentimientos de agradecimiento expresados con sus habilidades lingüísticas recién adquiridas. En cualquier idioma, su gratitud genuina por la oportunidad de aprender una habilidad que podría mejorar sus vidas se escuchó con claridad.


Aunque pienses que las corporaciones son inherentemente egoístas o son más propensas a actuar en beneficio del público, es innegable que la economía de mercado es la institución social dominante de nuestro tiempo. Los pesimistas pronostican una carrera hacia el fondo, donde las corporaciones multinacionales empeoran las condiciones sociales y ambientales. Los optimistas ven una espiral ascendente de compañías responsables que trabajan para mejorar las condiciones, e, incluso, obtener ganancias en el proceso. Cualquiera que sea la opinión correcta, es un argumento académico abstracto. La realidad es que el movimiento de responsabilidad corporativa es real y se está expandiendo a gran velocidad en toda la economía mundial. Escribí este libro para ayudar a otros que piensan, al igual que yo, que trabajar en el área de responsabilidad corporativa es la forma más efectiva de marcar la diferencia en el mundo.


Steve Jobs, quien falleció hace unos años, fue elogiado como un innovador que cambió nuestras vidas. Una lección de su vida icónica que es aplicable a una carrera en responsabilidad corporativa es saber qué quieres lograr y nunca hacer compromisos en cuanto a tus metas. Casi veinte años antes de su muerte, Jobs resumió su legado de esta manera: “Ser el hombre más rico en el cementerio no me importa. . . Ir a la cama por la noche diciendo que hemos hecho algo maravilloso. . . eso es lo que me importa” (Steve Jobs, Wall Street Journal, 25 de mayo de 1993).
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Introducción


Trabajar por el bien dentro de una corporación




Fui lo suficientemente sabia como para no crecer nunca, a la vez que hice creer a la mayoría de la gente que sí lo había hecho. (Margaret Mead)





Así que, ¿quieres salvar el mundo, pero necesitas ganarte la vida? Si esto suena como tu experiencia, has abierto el libro correcto.


La pregunta es: ¿cómo? Posiblemente, los trabajos corporativos no te envían a comunidades marginadas para enseñar, y los empleos sin fines de lucro generalmente no pagan muy bien. La mayoría de las personas que ingresan en el mercado laboral hoy día están cargadas de préstamos estudiantiles y están buscando un puesto que les dé seguridad financiera en la vida. ¿Es siempre lo uno o lo otro: buscar cómo ganarte la vida o perseguir tus sueños? ¿Tienes que abandonar tus valores para ganar un buen sueldo?


La respuesta es no. El campo emergente de la “responsabilidad corporativa”1 es una opción atractiva que cruza la frontera tradicional entre el capitalismo con fines de lucro y la aplicación de tus habilidades para ayudar a las personas y al planeta. Este campo ofrece una manera de tenerlo todo. En otras palabras, puedes alcanzar tus objetivos altruistas y seguir ganando un sueldo decente en el mundo corporativo.


Pero, espera —dirás—, ¿los trabajos en responsabilidad corporativa no son raros y difíciles de conseguir? Sí, este es un campo nuevo, y, si bien no hay tantas oportunidades en responsabilidad corporativa como en roles empresariales más tradicionales, es un área en rápida expansión y se crean nuevos empleos todo el tiempo. Además, como se discutirá a lo largo de este libro, hay muchas maneras de contribuir a causas sociales y ambientales fuera del departamento formal de responsabilidad corporativa. La mayoría de las empresas tienen un pequeño departamento de responsabilidad corporativa que se centra en la comercialización de su historia de responsabilidad corporativa, pero son las funciones comerciales tradicionales las que crean esa historia.


¿Trabajar para una empresa no es venderte a ti mismo?


Para algunos lectores, la noción misma de trabajar en una corporación equivale a vender sus valores como defensores de la justicia social o ambiental. Si bien esta es una perspectiva válida, hay otro punto de vista. Liz Maw, directora ejecutiva de Net Impact, del Grupo “MBA por la Justicia Social”, expresó esta opinión en su discurso de apertura de la conferencia Net Impact en 2011, cuando dijo: “Estamos aquí para ocupar Wall Street desde adentro”. La ovación de pie fue espontánea, sostenida y genuina. La audiencia representó una nueva generación de jóvenes que se incorporaron a la fuerza laboral con su mirada puesta en trabajar por el bien social desde el interior de una empresa.


Pero, a medida que las protestas de ocupación se prolongan, la opinión popular está mucho más dividida. ¿Son todas las corporaciones codiciosas y egoístas? ¿De verdad pueden las corporaciones ser una fuerza para el bien? Estas son preguntas que llevan tiempo en discusión. En 1970, el legendario economista Milton Friedman escribió un artículo de opinión en el New York Times, titulado “La responsabilidad social de las empresas es aumentar sus ganancias”. Friedman no se restringió en la apertura de esta pieza:


Los empresarios creen que están defendiendo la libre empresa cuando declaman que a la empresa no le preocupan “simplemente” las ganancias, sino también promover unos fines “sociales” deseables; que la empresa tiene una “conciencia social” y toma en serio sus responsabilidades para crear empleo, eliminar la discriminación, evitar la contaminación y cualquier otra cosa que sea la consigna del plantel contemporáneo de reformistas. De hecho, están —o estarían si ellos o cualquier otro los tomara en serio— predicando el más puro y genuino socialismo. Los empresarios que hablan de esta manera son títeres involuntarios de las fuerzas intelectuales que han estado socavando las bases de una sociedad libre en las últimas décadas.


¿La responsabilidad social corporativa está “socavando las bases de una sociedad libre”? ¿Deben las empresas desempeñar algún papel en la protección de las personas y el planeta? ¿Deberían los excesos o las externalidades que pueden resultar de la búsqueda de ganancias ser la única área del gobierno o la sociedad civil para monitorear y regular? Friedman y un grupo de seguidores (véase “El caso contra la RSC”, editorial del Wall Street Journal en 20102) han articulado la perspectiva popular de que las empresas no tienen ninguna obligación con las personas ni con el planeta. Su única obligación con el mundo es generar ganancias para sus accionistas.


¡Tonterías!


Tales distinciones en blanco y negro solo tienen sentido en la torre de marfil académica. En los tonos de gris que colorean el mundo real, las compañías deben hacer concesiones todos los días sobre dónde invertir y cómo realizar sus negocios. Los casos de mala conducta corporativa de alto perfil enmascaran los casos menos atractivos, pero no menos importantes, de empresas que eligen hacer lo correcto. Incluso, Friedman admite en su artículo de 1970 que los líderes empresariales deben cumplir con las reglas básicas de la sociedad y con las normas éticas:


[La] responsabilidad [del ejecutivo corporativo] es dirigir la empresa de acuerdo con los deseos [de los propietarios], que generalmente consistirán en ganar la mayor cantidad de dinero posible ajustándose a las normas básicas de la sociedad, tanto las plasmadas en leyes como las encarnadas en las costumbres éticas (énfasis agregado).


Las “costumbres éticas” de la sociedad han cambiado un poco desde 1970, cuando se publicó este artículo. El 2 de diciembre de ese año, el presidente Richard Nixon creó la Agencia de Protección Ambiental (EPA, por sus siglas en inglés), para responder a la protesta pública por desastres de contaminación corporativa, como la casi extinción de las aves cantoras por el uso del insecticida DDT (expuesta en el libro escrito por Rachel Carson en 1962, Primavera silenciosa), el incendio del río Cuyahoga en 1969 (sí, el río realmente se incendió) y el primer Día de la Tierra, celebrado en abril de 1970.


Entonces, siguiendo las “costumbres éticas” de antes de 1970, los ríos se incendiaron y los pájaros cantores se vieron al borde de la extinción. Por suerte, las normas éticas de hoy son más informadas. La sociedad espera más de las corporaciones, y, a medida que estas expectativas aumenten, existe una creciente necesidad de que las personas trabajen por la justicia social y ambiental desde el interior de las empresas.


Al trabajar efectivamente dentro de una empresa, puedes influir en las decisiones que pueden tener beneficios sociales masivos en todo el mundo. Y nunca ha habido un mejor momento para trabajar en dichos cambios. Está en marcha una carrera por ser la empresa más verde y responsable del planeta (por ejemplo, en 2011, más de 5500 empresas de todo el mundo emitieron informes de sostenibilidad3, lo cual es un aumento significativo respecto a la cifra de unas 800 empresas en 2001), y dicha carrera parece tener una capacidad de permanencia sustancial. Todo tipo de empresas buscan a personas que les ayuden a mejorar su desempeño ambiental, social y ético. Al aprender las habilidades y las estrategias de trabajar por el bien dentro de una empresa, puedes hacer un cambio grande, inmediato y duradero.


En vez de una retórica vacía, este punto de vista es la esencia de mis propias elecciones de carrera. He hecho más por las personas y por el planeta trabajando en corporaciones que lo que habría podido imaginar si hubiera permanecido en el gobierno (trabajé en la EPA y en el Senado de los Estados Unidos durante los primeros diez años de mi carrera). Si bien los reguladores gubernamentales y los activistas sin fines de lucro son impulsores muy importantes de la justicia social y ambiental, deben trabajar desde afuera para convencer a las empresas de que adopten un buen comportamiento corporativo. La amenaza de la imposición o el activismo como herramientas para el cambio palidece en comparación con las enormes implicaciones de, por ejemplo, aprovechar el poder de compra de una corporación multinacional para transformar las condiciones de trabajo en una cadena de suministro global.


Hasta cierto punto, ser un ecologista corporativo es un ejercicio de equilibrio. Las corporaciones sí se centran en las ganancias, y ser un activista dentro de una empresa es muy diferente de ser un activista para una organización sin fines de lucro. Pero a medida que aumentan las expectativas y la transparencia, las “costumbres éticas” del comportamiento corporativo están cambiando. Estos cambios a escala macro están abriendo nuevos trabajos en responsabilidad social corporativa y cambiando los roles “convencionales” en casi todas las funciones corporativas.


Me pregunto si Milton Friedman habría pensado que los pacientes se apoderaron del asilo si hubiera podido presenciar la conferencia de Net Impact en 2011, cuando 2600 estudiantes y profesionales de MBA aclamaron de manera entusiasta la responsabilidad corporativa. A medida que cada vez más de estos futuros líderes empresariales ocupan Wall Street desde el interior, incluso Friedman tendría que admitir que la búsqueda de ganancias y la justicia social pueden apoyarse mutuamente.


Lo que obtendrás de este libro


La idea de este libro es brindar consejos prácticos a las personas que buscan ingresar al mundo de responsabilidad corporativa, ya sea en el departamento oficial de responsabilidad corporativa o en un rol más convencional. Este libro no es sobre teorías, estudios de caso o estrategias comerciales abstractas. Hay numerosos libros que presentan cientos de teorías sobre cómo las empresas pueden “hacer el bien y estar bien” a través de la responsabilidad corporativa. Si bien estas teorías son importantes, a menudo no son prácticas a menos que seas el CEO o tengas una autoridad similar para tomar decisiones. Para el resto de nosotros —los que aún no hemos llegado a la suite ejecutiva—, este libro es un manual práctico para contribuir al bienestar social y ambiental a través de una carrera en negocios.


La reciente explosión de interés en responsabilidad corporativa ha creado una nueva y emocionante trayectoria profesional y nuevas oportunidades laborales para trabajar dentro de una empresa con fines de lucro persiguiendo, al tiempo, objetivos altruistas. Para quienes estén interesados en el campo de la responsabilidad corporativa, este libro presenta consejos de paso a paso para diseñar y ejecutar un programa exitoso, así como las habilidades y los atributos esenciales para esta trayectoria profesional. Para los que no están interesados en trabajar en un departamento de responsabilidad corporativa, la orientación ofrecida en este libro puede aplicarse a casi cualquier posición dentro de una empresa. Como se verá, las oportunidades para contribuir a la sociedad pueden ser aún mayores desde fuera del departamento de responsabilidad corporativa. La clave es ejercer liderazgo desde donde estás parado. Cualquier persona en cualquier departamento y en cualquier nivel puede hacer una diferencia.


Escribí este libro porque quería compartir las lecciones prácticas obtenidas durante más de 25 años de trabajo que implicaron mucho ensayo y error. A medida que este campo ha crecido, también se ha hecho popular entre muchos jóvenes que están buscando su primer trabajo, así como entre personas que cambian de carrera porque quieren que su trabajo tenga más significado. Esta tendencia es muy inspiradora y me motivó a compartir lo que he aprendido. Mi intención es que este libro proporcione una guía práctica para quienes buscan una carrera en responsabilidad corporativa. Si bien es obvio que no todos los consejos funcionarán en todas las situaciones, espero que las historias y los ejemplos incluidos en las páginas que siguen te inspiren a tomar decisiones relacionadas con tu trabajo que marcarán la diferencia.


¿Por qué responsabilidad corporativa?


Hay muchas razones por las que cada vez más personas están interesadas en el campo emergente de la responsabilidad corporativa. A medida que el alcance y los recursos de las corporaciones han aumentado, también lo ha hecho su capacidad para impulsar mejoras significativas. Este alcance más amplio, junto con una mayor conciencia y control de las operaciones corporativas, ha llevado al surgimiento de la responsabilidad corporativa como una opción de carrera viable y significativa. Específicamente, creo que hay tres razones para el ascenso de la responsabilidad corporativa:


1. La empresa es la institución social dominante de nuestro tiempo.


En una economía globalizada, comparado con el ingreso de las corporaciones multinacionales, el producto interno bruto (PIB) de algunos países parece ser insignificante. Muchas empresas ahora son lo suficientemente grandes para influir en el cambio a escala global; su impacto físico y sus políticas trascienden las fronteras nacionales, y las decisiones tomadas en salas de juntas corporativas pueden ayudar o causar daño a millones de personas.


Tomemos como ejemplo a Walmart. Se la puede amar u odiar, pero en el momento de escribir estas páginas, Walmart es la compañía más grande del mundo, con ingresos que superan los USD 400 mil millones y con aproximadamente 2 millones de empleados (o asociados, como Walmart prefiere llamarlos). Mencionar Walmart y responsabilidad corporativa en la misma oración provocará fuertes reacciones en algunos círculos. Muchas personas asocian la marca a todo lo que está mal con las corporaciones estadounidenses: desde salarios y beneficios pobres para sus empleados hasta imposibilitar las pequeñas empresas con precios más bajos. No obstante, en los últimos años, Walmart ha desarrollado un impresionante programa de sostenibilidad. En 2009, Walmart presentó su “Encuesta para evaluar la sostenibilidad de los proveedores”, un conjunto diabólicamente simple de 15 preguntas que examinan las acciones de sus proveedores para proteger mejor el medio ambiente y defender los derechos laborales. La encuesta es diabólica porque para responder afirmativamente, cada pregunta requiere que el proveedor tenga programas de responsabilidad corporativa más o menos sofisticados. Por ejemplo, la pregunta 1 dice: “¿Ha medido las emisiones corporativas de gases de efecto invernadero y ha tomado medidas para reducirlas (S/N)?”. Esta pregunta de Sí/No suena simple, pero para responder “Sí” se requiere un estudio profundo de la huella de carbono4 que muchas empresas aún tienen que realizar. Con el poder de compra de Walmart y la no tan sutil presión comercial para obtener una buena calificación, esta sencilla encuesta ya ha tenido un gran impacto en las empresas manufactureras de todo el mundo. Para subir la apuesta, Walmart ha hablado públicamente de su intención de convertir los puntajes de esta encuesta en una etiqueta de calificación de sostenibilidad en el punto de venta.


El alcance del cambio radical de Walmart es difícil de sobreestimar. Jeffrey Hollander, cofundador de Seventh Generation, una marca ecológica de productos de limpieza, dijo al respecto: “El infierno se congelará antes de que Seventh Generation haga negocios con Walmart”. Pero en una entrevista con FastCompany.com en 2010, dijo: “No son la misma empresa que eran cuando dije lo que dije. Soy el primero en admitir que fui ingenuo al pensar que era imposible que cambiaran”.


Como lo demuestra el ejemplo de Walmart, trabajar por la mejora social y ambiental dentro de una empresa grande puede ser efectivo a una escala masiva. Como lo exploraremos en este libro, también puede ser absolutamente frustrante. Las empresas son instituciones con fines de lucro que deben devolver máximas ganancias a sus accionistas. En el pasado, esto significaba que las empresas hicieron muchos recortes para ahorrar dinero, siempre y cuando ello fuera legal o conveniente. La buena noticia es que hoy día este tipo de comportamiento es cada vez más inaceptable. Diferentes grupos de vigilancia observan muy de cerca el comportamiento de las empresas y se han vuelto muy adeptos a llamar la atención sobre las faltas corporativas a través de tácticas de “nombrar para avergonzar” o “clasificar y castigar”. Nuevas leyes, como las de Sarbanes-Oxley5 y Dodd-Frank6, siguen forzando a las empresas a tener mayores niveles de transparencia y responsabilidad. Este mayor escrutinio y la creciente conciencia y expectativas por parte de los clientes, los empleados y el público en general han hecho que sea imperativo para la mayoría de las empresas construir un programa sólido de responsabilidad corporativa.


2. Oportunidad


Por extraño que parezca, hay dinero en el altruismo. A medida que el mundo se queda sin recursos, hay un mercado creciente para productos y servicios más eficientes. Los ganadores financieros del mañana serán los innovadores que encuentren la manera de hacer más con menos: para hacer rendir más nuestros recursos limitados. Seguir prosperando con menos recursos es la definición del desarrollo sostenible y su mayor aspiración7.


Aunque sigue firme el argumento de que los excesos de la industrialización han causado muchos de los problemas sociales y ambientales que enfrentamos ahora, hay un punto igualmente fuerte, el cual afirma que las empresas también ofrecerán las soluciones. Las empresas —o, más precisamente, la búsqueda de ganancias— representan un sistema de incentivos que recompensa a los iconoclastas y los innovadores creativos que son originales, que piensan de manera diferente y están dispuestos a asumir riesgos. En el mundo de hoy, esos incentivos empresariales inherentes se aplican cada vez más para ayudar a las personas y al planeta. Por ejemplo, debido al aumento de los precios del combustible y la amenaza del calentamiento global, la industria automotriz se ha alejado de los vehículos que consumen mucha gasolina y ha comenzado a innovar con híbridos de mayor kilometraje y vehículos eléctricos. General Electric (nadie pensaría en ellos cuando se habla de un ecologista corporativo) ha recibido miles de millones en ganancias de su campaña Ecomagination™: por diseñar, comercializar y vender tecnología basada en la eficiencia de los recursos.


La fuerza laboral de hoy día ve cada vez más al mundo como un conjunto de problemas para resolver, en vez de solo un conjunto de mercados para explotar. Algunos pueden ver esto como una distinción que no hace la diferencia, pero la diferencia es profunda. La población mundial se ha duplicado desde 1960, y se duplicará nuevamente en los próximos 50 años. Con el auge de las economías emergentes en China, India, Brasil y otros países, nuestro bienestar y nuestra supervivencia dependen del uso sostenible de los recursos naturales. Al final, no importa si eres partidario de la teoría económica de la mano invisible de Adam Smith (es decir, que las señales de precios lo controlan todo)8, o si crees que la regulación gubernamental es la única forma efectiva de controlar los excesos y las externalidades de las empresas: en un mundo con recursos limitados, la innovación sostenible siempre ganará.


“Construye una mejor trampa de ratones y el mundo se abrirá un camino hacia tu puerta” es una frase ampliamente citada, atribuida a Ralph Waldo Emerson, como una metáfora del éxito que surge de la innovación. Combina este axioma con el antiguo proverbio de “la necesidad es la madre de la invención” y tendrás el caso corporativo para la sostenibilidad.


Las megatendencias del crecimiento de la población, la disminución de los recursos y el aumento de la contaminación generarán las principales potencias industriales del futuro. Estas nuevas superempresas serán negocios globales dirigidos por mentes jóvenes brillantes que descubrirán nuevas formas para que la humanidad prospere sin agotar el planeta del que dependemos.


3. El legado


El tercer factor principal que conduce al aumento de la responsabilidad corporativa es el deseo de dejar un legado positivo. Clayton Christensen, autor del libro The Innovator’s Dilemma (El dilema del innovador) y un gurú en el mundo de los negocios, resumió este impulso, de manera brillante, en un artículo titulado “How Will You Measure Your Life?” (“¿Cómo medirás tu vida?”)9. El artículo llamó la atención, no porque fuera otra de sus observaciones fenomenales sobre la estrategia empresarial, sino porque fue una exploración muy personal del legado de su vida. Christensen sostiene que seguir la ley de negocios de maximizar los rendimientos marginales puede llevar a la ruina. Él destaca la carrera de sus compañeros de la Escuela de Negocios de Harvard que inicialmente encontraron riquezas, pero terminaron teniendo una vida hecha jirones. Guiado por sus valores, Christensen evitó la doctrina tradicional de los negocios, e invirtió sus considerables talentos en investigación, enseñanza y familia. El mensaje que uno puede llevarse de este documento es que hay maneras mucho más relevantes e importantes de medir tu vida que en dólares.


Otro gran ejemplo de una carrera empresarial basada en valores es Gary Hirshberg, el ex CEO de Stonyfield Farm (una empresa de yogurt orgánico en New Hampshire). En vez de comprometer sus valores, fundó una empresa exitosa basada en la sostenibilidad y la equidad social. En su discurso dirigido a jóvenes estudiantes de MBA en la conferencia Net Impact de 2010, resumió cómo luchó durante los primeros años después de comenzar su negocio. Describió cómo los expertos ridiculizaban su modelo de negocios porque los alimentos orgánicos eran más costosos y más difíciles de producir. Para garantizar un suministro adecuado, trabajó con los agricultores para enseñarles cómo producir alimentos orgánicos y les mostró que podían ganar más dinero con menos volatilidad en los precios. Cuando la empresa logró una posición suficientemente fuerte en una industria dominada por gigantescos conglomerados de alimentos, respondió a sus multimillonarios ataques publicitarios con un empaque innovador, que contenía mensajes extravagantes, programas de devolución de contenedores de yogurt y tácticas publicitarias tipo “guerrilla” (es decir, persona a persona) para llamar la atención sobre la marca. Constató, con orgullo, que su incipiente empresa de alimentos orgánicos, antes en apuros, ahora estaba teniendo márgenes y tasas de crecimiento líderes en la industria, mientras seguía pagando precios más altos a los productores de leche. Al final de su discurso, Hirshberg dejó su marca más perdurable cuando declaró: “Nunca debes comprometer tus valores por el trabajo. Si una empresa te hace verificar tus valores en la puerta, busca otro lugar para trabajar”.


Esta declaración profunda generó una ovación de pie espontánea y sostenida por parte de la casa llena, y, podría creerse, generó más que un puñado de nuevas iniciativas sostenibles.


El envidiable legado de Hirshberg nos muestra cómo podemos mantener nuestros valores sociales y ambientales, hacer una fortuna en los negocios y redefinir toda una industria. El ejemplo de Christensen nos muestra cómo podemos vivir una vida basada en valores y definir nuestro legado con logros, no solo con dólares. Ambos hombres son íconos para el tema central de este libro: cómo ganarse la vida y marcar la diferencia.


Mi viaje


Comencé a trabajar en la EPA justo después de graduarme del programa ambiental de la Universidad de Duke. Los términos “sostenibilidad”, “responsabilidad corporativa” y “responsabilidad social corporativa” aún no se habían inventado. Mi elección de trabajar en la protección del medio ambiente fue un reflejo de mis valores personales, y en ese momento se la consideraba un poco excéntrica.


Después de autofinanciar mi educación al asumir una deuda sustancial y elegir una carrera con perspectivas económicas limitadas, enfrenté una presión considerable para encontrar trabajo. Cuando me gradué, el reloj comenzó a marcar los pagos de mis préstamos estudiantiles, que vencerían en seis meses.


Mi hoja de vida se había distribuido a las oficinas de la EPA en Durham, Carolina del Norte, donde se encuentran las oficinas de los programas nacionales para la calidad del aire. En ese momento, la EPA estaba bajo presión después de que algunos escándalos ampliamente difundidos resultaron en la renuncia del director.


Bill Ruckelshaus, quien había sido el primer director de la EPA, acababa de regresar para dirigir la Agencia, y, en testimonio ante el Congreso, se comprometió con 20 nuevas regulaciones de contaminantes tóxicos del aire en solo un año. Para poner en perspectiva este compromiso, en los 15 años de historia de la Ley de Aire Limpio (en ese momento), solo se habían regulado 7 contaminantes tóxicos del aire. Ruckelshaus, esencialmente, quería triplicar ese número en un año.


Mi campo de estudio en Duke (toxicología ambiental) coincidía con las habilidades que la EPA necesitaba para cumplir con dicho compromiso. Después de algunos meses de mucho nerviosismo, me contrataron para un puesto de nivel de entrada. Me encantaría decir que mi elección de carrera después de graduarme se basó en mis valores, pero si me hubieran capacitado en alguna otra cosa, la necesidad económica podría haberme llevado por un camino diferente.


Unos años más tarde, la revisión de la Ley de Aire Limpio se convirtió en una promesa de campaña para el candidato presidencial George H. W. Bush. Al principio de su administración, se le pidió a la EPA que redactara la versión de enmiendas del presidente a la Ley de Aire Limpio. Fui seleccionado para formar parte del equipo de redacción de la sección de tóxicos. Los siguientes dos años los pasé acompañando el proyecto de ley a través del proceso del Congreso, que culminó con una ceremonia de firma en la Sala Este de la Casa Blanca el 15 de noviembre de 1990.


Durante los siguientes dos años, volví a hacer trabajos más estándares en la EPA, redactando reglas, y luego tomé una beca para trabajar en Capitol Hill. El programa de becas le entregó al Congreso “en préstamo” personal de la EPA, y obtuve un trabajo para el senador Max Baucus, un demócrata de Montana, que recientemente había asumido el cargo de presidente del Comité de Medio Ambiente y Obras Públicas del Senado.


Durante el siguiente año, trabajé en la redacción de todo tipo de legislación ambiental, incluido un proyecto de ley que promovía la tecnología ambiental, que fue la política especial del senador Baucus (aprobado en el Senado 85-15, pero que nunca se convirtió en ley). Cuando mi año de becado llegó a su fin, el senador Baucus decidió mantenerme en el personal de su comité. 


Solo un año más tarde, en las elecciones de 1994, los republicanos llegaron a obtener la mayoría en la Cámara de Representantes y en el Senado. El senador Baucus perdió la presidencia de su comité y tuvo que reducir a la mitad su personal. Después de unas pocas semanas de nerviosismo, el senador Baucus me ofreció un puesto para quedarme en Capitol Hill como miembro de su equipo minoritario.


Durante ese tiempo, escuché sobre un trabajo en la Corporación Intel y decidí averiguar de qué se trataba. Los valores y los objetivos de Intel parecieron ser adecuados para mí. Necesitaban a alguien en Washington D. C. para ayudarlos a reducir la burocracia que podía retrasar su crecimiento sin precedentes, pero todos con los que hablé en la empresa se preocuparon profundamente por el medio ambiente. Decidí dejar el Senado y me convertí en el primer gerente de asuntos gubernamentales de Intel completamente centrado en la política ambiental.


Después de tres años en la oficina de asuntos gubernamentales, se abrió una oportunidad para dirigir el departamento ambiental para Intel a escala mundial. El director de medioambiente, salud y seguridad de Intel me reclutó para el puesto. Acepté el trabajo y, en enero de 1998, pasé de una carrera centrada en políticas a una carrera centrada en mejorar el desempeño ambiental global de una gran corporación multinacional.


Aquí es donde comienza mi historia: cómo ser un ecologista en el mundo corporativo. Aunque estuve trabajando en el campo ambiental durante más de diez años, había muchas lecciones que debía aprender sobre cómo trabajar dentro de una gran corporación, lo cual conforma las páginas de este libro.


Además de casi 12 años en la Corporación Intel, trabajé en Apple, donde comencé y dirigí el programa de responsabilidad de los proveedores centrado en las fábricas asiáticas donde se hacen iPods, iPhones y computadores Macintosh. Después de una breve temporada asesorando una serie de empresas sobre sostenibilidad, trabajé como director de responsabilidad corporativa en Advanced Micro Devices (AMD)1
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Asi mismo, fue asesor de varias compafiias de
lalista Fortune 500 como consultor lider de
sostenibilidad para EORM.

Anteriormente, Tim dirigié el programa de
responsabilidad de los proveedores en Apple.
También trabajé durante 12 afios en Intel
Corporation, donde ocupé varios cargos, entre
ellos, los de director de desarrollo sostenible y
gerente ambiental global. Antes de unirse a Intel,
Tim trabajé durante diez afios en el gobierno
federal de los Estados Unidos colaborando con el
Senado del pais y conla EPA, donde contribuyé
alaelaboracién de las enmiendas ala Ley de
Adre Limpio en 1992 y otras leyes y regulaciones
ambientales.

Tim tiene una licenciatura en biologia ambiental
dela Universidad Estatal de Nueva York en
Cortland y una maestria en gestién ambiental de
1a Universidad de Duke.

Lealas entradas de blog de Tim en
www.timmohin.com

ysigaloen
Twitter: @corp_treehugger.
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